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Desde la lejana época en que 
Galeno, temeroso o Indignado 
ante la cantidad de obras que 
se le atribuTan falsamente, se 
decidió a compilar la primera 

bibliografía de que se tiene . . 

memoria, la producción de esos Instrumentos para el trabajo inte¬ 
lectual no ha cesado y, por lo contrario, se ha ¡do acrerentan ° 
en número y contenido. Pero es recién^ partir del siglo XlX-con 
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do del saber, que'^apeTdes^mrl' ~ 9r3f ’ qU ® ' U9 ? r OOJpa enel mun 
secuencia -cómo debe definírsel 603 60 3 tar ? a Cl ’ ent frica y en cor? 

de Srhneider ° “ Dr -. “ -upancn' 

algunos otros v/ SS r ®y isa lo obra de los autores citados y de 
das aauf v allá además Una «ntologfa de citas recogí- 

£ .S ^enfe C d r ^ S ’ bibl ^- fos * 

aclaraciones y cr.-ticas se li^ Ji tema aportando opiniones 

ma dista de ser claro Se púidfn c ~ *; onc » usl *" de que el panora- 
cias oup c;p Ha (o * - ae pueden señalar desacuerdos y diverqen- 

ción'del conceptoI? CU3tP ° C3mPOS: la ^ 

bibI iografia considerada como ciinril ti ^ 3 SU definíc¡ón I la 
do de la bibI íograf¡a- los t¡nn C ^ écn ' ca ° arte í el contení- 

intentará hacer una ¿xpo s ¡?íón V\nt'¿r '° 9 ^ afra - A con tinuación se 
se ha escrito ai P . s Clón sintética de algo de lo mucho que 

..h„ .. „ " y nsr„vr,"„rí, si ™ 

folletos articulo^ a señalar en los libros, 

prendente variedad y confus ¿n de?» *' cld . enl | a "* s al tema . «'a =°r 
solo entre autores distintos ,7® ® termmologra en uso, y ello no 
mismo autor. Estas vacilaciones 3Un 3 rav ^ s de ,as obr as de un 
nición de la bibl lograba jfón ^ n °* ar \ también en >* defi - 

está aún lejos de su consol P ™ eba qUS la disc,pllna 

la bibl loteconomTa y los continúo.? P °ú- 3 parte los nances de 

ción de los medios electrónicos afe ^ S T PPOVOCa ,a ap,ica “ 
grafra no sólo en los' ' ? ' afectan Profundamente a la bíblio 
se han II! aspectos conceptuales, como son los que " 

Son resoecTo'a*t’i S í??, tamblén en ,a técníca da ^ compilación 
ser enhenen? T^ baste rec °rdar que nunca llegaron a 

table su labllldad S En^o ^ ' 3 rÍ9en ’ V qU ® s,empre ha s 'do no- 
IFl_A (19) Dar , . V os . momentos la aparición del código de 

zadfde pubficaHoner r,PCIÓn , blblÍ09ráfÍCa ,nte ™ac¡onal normal 1- 
íernJ? P bl . lca .^! one * m °nográficas constituye el primer paso de 

Sin d e?ha 3 Sl9r ^ lfl ^ acló i . n Para remediar la Inestabilidad señalada 

al Imponer^a'qu¡en°redac^a culTs^ ^ Part ® T preocu P a ^'^ más 
■a P s pecu^f^idades^e^u S trabaj 3 o personaL *“ ^ ¡bí ' idad -n 






, „„ _ EI c on ^ePío de bibliógrafo ha ido pasando por suce 
sivas etapas. Se pueden señalar cinco épocas en su evolución La" 

w r lnfes a 'n„ U ^ OS , 5 '' mOn 0S máS remo,os se encuentran en el siglo 
X n re S * u' , Se extiende hasta 'es vísperas de la Revolución 
Francesa. En ella la palabra bibliógrafo es sinónimo del que co- 

í”hra h S bU be F 05 y tam , bién ’ h3C!a 61 final - de Paleógrafo. La pa 
labra bibliografía, como lista de libros, recién comenzará a usar^ 

se en la primera mitad del siglo XVII para ser totalmente admitida 

en la segunda parte del siglo XVIII. Cuando por fin ese sentido se 

ha aceptado comienza la segunda época, en la que la biblloqrafía 

es el arte de describir y hacer crítica de libros. Tiene ya'un es- 

l'ío'en bibl iof¡ 1 ia ’ da la que tardará más de un si 

glo en desembarazarse y, calificada como ciencia de las gentes dé 

irioclón < b¡bli' bre; T°’ abdrcará tamo la ncftica literaria como la des 
l hl b ® f Ca misma ' La Revolución Francesa, con sus de" 
P nficclJ ,'° S y su .P re ° cu Pació n oficial por el destino de las " 

colecciones y la organización de las bibliotecas, iniciará la terce¬ 
ra época en la que la bibliografía -que tanto abarca obras impre¬ 
sas cuanto manuscritas- ira ampliando su campo hasta covertirse 
en una cenca total. En ella entra no sólo el conocimiento de los 
Ibros sino también de la filosofía, la matemática, la retórica la 
lógica, la historia y sus ciencias auxiliares, la geografía, laslen 

guas, en otras palabras, todo el saber humano, lo que la convertí 
rá en la ciencia de las ciencias. La fundación de la Eco le des ~ 
Chantes de París en 1610, abrirá la cuarta época en la que al 
ensenarse bajo el mismo techo la organización de las bibliotecas 

í¿ aa r a "T yC '' ac ; ín de l¡bros y las únicas de compila 
c ón bibliográfica, motivará que la palabra bibliografía pase a se? 
sinónimo de bibl lotecología. Va hacia el final del siglo XIX la I- 
de a de que los manuscritos no deben ser incluidos en las listas b¡ 

en TÍ Ir 35 , suficiente furza como para ser consagrad? 

en el articulo correspondientes la Grande Encyclopédie. Segór, su 

ad °r! a r eh c! r ° P a 1 '' e6 9 ™ F ° Grand (16), la bibliografía es"la 
ciencia de los libros", con lo cual aquella queda limitada a los ma 
teníales Impresos. Por fin la quinta época, la actual, es Inaugura^ 

c?onaTde a B b?i et y ,r Henry o La r f0ntaine al fundar el lnstilüt ° Interna 
cional de Bibliografía en París. Al hacerlo abren las puertas a " 

los conceptos modernos de bibliografía y documentación. Esto no 

supone que una de esas actividades someta o convierta en secunda 

la a evoluFó ra H S ! m t P h?- rae 3 ?’’ qUS haC ® Un intere sante estudio de 
a evo'ucán de la bibliografía, señala en ella seis épocas y carac 

terlZ3 la ultima como aquella en que se convierte en una parte de" 
relio a< í' Ón ' La coloca asr en una posición secundaria y la 

nóf veloT! < ’™ n ’ enor - En ,al sen tido, el norteamericano Clapp 
UO) ve con ciar,dad cuando, al hablar de la organización blblio- 


3 




"“Tí qUe Pa ™' ta 

arriban a definSonas de l.'^hr ^V,® h3n ocupado de este tema, 

factorías en toda su extensión kTherLn Th l T ar ' amente son sa"s- 
ral rcac • , ens,on * hecho se debe a que por lo qene 

do frente a oDin!^ 65 ° b, ' 9an a d. uienes las redactan a tomar parti- 
. at ¡ i ones con * rove r t i da s, como son por eiemplo las re 

ilones más sá.tTactn 6 i""" Se hab,a más adalanta La = d °s diffn" 
(30 La deTa lutor.» f Pertenecen a Malclés (24) y a Shamurin 
LiÜLi d V U . tora . francesa es de 1963 y dice: "Rama de la bi- 

textos^mn 9 ' 3 ° Cienc,a del líbro q ue consiste en lá búsqueda de 
os para facilitar el trabajo intelectual". 

rur^Xo^ si; 

vuigacidn... Las dos^'fSn^^ 

SSKS ^ ¿ >-o h 3 a e n n d e, ZZT inte- 

de c“enr¡t 0 ?4 a ?* OPpS eluden íomar Pitido sobre su carácter 
fe a campo de "o lmn y P ° P SU , Parle Ma,C ' és ,a ,ímiía taxatlvamen- 
"pubnca^ones vdeHlf’ "basque shamurin, al hablar de 
restricUva X dlferentes ^dios", adopta una actitud menos 

lnteresar »te señalar aquf, aunque sólo sea en 

contenido y de 0 |a e bfblI la P °f' cíón de los bíbl iógrafos con respecto al .. 
¿3 ,1 . , di lografTa, y que se centra en un problema fun- 

S ' id ; be la bíb "° 9 rafr a aceptar o no como propiaTa des¬ 
cripción de documentos no impresos? Los francesa t¡enJ n . 

Zt 0 ^) PO c SÍC¡6 "'r mÍna nte. expresada enfreot^s pT^n™ 
fó pruebi’.a defTnir^ F H r¡eden í ,4) ’ M ° rtet < 27 > * Ma,c ' és . c^no 

10 prueba la definición de esta última transcripta más arriba, y 
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según la cual los manuscritos están excluidos de Ja bibliografl*a. 
Esta convicción fue difundida,- como ya se ha dicho, por Grand 
desde las columnas de una enciclopedia. La misma opinión sos¬ 
tiene entre nosotros Buonocore (6) el cual, al referirse a la téc 
nica bibliográfica la define como el "arte de describir y anotar” 
los impresos". Pero esa posición ha sido fuertemente combatida 
•por Simón Díaz, que señala que, de aceptarse la limitación de 
-lós bibliógrafos franceses, se tendrfa que llegar a la conclusión 
•A'* dp que la bibliografía no ha existido antes de la mitad del siglo 
VXV, en que se inventa la imprenta. A pesar de los argumentos 
. esgrimidos por Simón Díaz, no parece razonable inferir que e- 
sos autores se opondrían a la reunión, por ejemplo, en una bi¬ 
bliografía sobre un escritor de la antigüedad, de textos impre¬ 
sos, códices y papiros. Cuando insisten en la necesidad de que 
la bibl iograf fa se limite a lo impreso están aludiendo a produce-io 
nes modernas, y lo que dejan a un lado es fundamentalmente la” 
documentación de los archivos. Por otra parte muchos de ellos 
han Ido ampliando el campo de la bibl iograf fa, como ocurre con 
Malclés, que evoluciona desde su primitivo Cours de bibl ioara - 
phie_ de 1 954, que I i mi taba e I concepto de impreso a sobre papel 
al expuesto en su Manuel , en que amplia el valor del término a 
sobre cualquier tipo de material, dando así entrada en la biblio¬ 
grafía a discos, películas, microformas, etc., o sea a ios ma¬ 
teriales especiales. 

Los rusos Mijáilov y Guil iarevskii (25),' por su 
parte, vuelven, en cierto modo, aunque bajo signo distinto, al 
final del siglo XVIII, al declarar que el campo de la bibliogra - 
fia es mas amplio que el de la bibl ¡otecología, ya que "abarca 
virtualmente todos los aspectos de la actividad humana relacio¬ 
nados con la palabra escrita e impresa". Y más adelante mani¬ 
fiestan: "La bibliografía es un medio de reunir, registrar y 
clasificar los contenidos de materiales publicados o inéditos". 

Sin embargo el muy breve espacio que los autores dedican a 
sus. consideraciones sobre la bibl iograf fa, no permite aclarar 
suficientemente el alcance de esta afirmación. ¿A que Se refie¬ 
re la pal abra jnédítp? ¿A originales muítigrafiados? ¿A cual- 
quier tipo de manuscrito? La duda no es aclarada en ningún mo 
mentó. Lo cierto es que la discusión ha sido reabierta. 

La clasificación de la bibliografía de acuerdo 
con los distintos tipos en que pueden agruparse los reperto¬ 
rios que ella produce, es el campo más conflictivo, anárqui¬ 
co y confuso de todos los aquí* analizados. 

Ante todo es necesario señalar la existencia de 
una nomenclatura diferente en los países sajones y latinos, con 
el agravante de que a menudo el mismo término indica cosas dis 





•r. > 

/?; 

tintas, a lo que se agrega el hecho de que algunos autores ln,Á 
t^cen en su clasificación, de un libro a otro o de un °b ro . X" 
artículo de revista, variantes a veces bastante profundas Se t 
tentara aqu, simplificar en la mayor medida posible el análi^s V 
para lograr una exposición coherente, y se desecharán "as ¿a- V 
ríanles menores y las nomenclaturas muy personales o insólitas. 


hi innr'af r. *7 t - ld5ITIc acion mas difundida de los tipos de bi- 

en esos mismos Gra " Bretaña y Estad ° S cuan* 

en esos mismos pa.sesno sea aceptada por todos. Ambos pafses 

^eorlzad^rp 3r 9ene ™ samen ^espléhdidas bibliografías, buenos 
«dl n m ^ sociedades bibl iográficasmuy importantes y arrai- 
gadas. El movimiento que ha llevado a la clasificación -y por ciér 

C ^' hv ? p on éxilo “ de 'os tipos que se enumerarán a continua" 
Universidad^ r°° k !P 9 ' és Henry Brashdaw , bibliotecario de la 
Oleses aue~ !^ bridge 3 , fínes del SÍ9 '° XIX. Los bibliógrafos 
f , , ' qS ¡aQn reunen en la Bibliographical Society de Londres 

fundada en 1892, trasmiten sus ¡deas y prácticas a los norteameri’ 

amTrlcana 5 Tod P o U s e ln hablar Una éscuela de bibliografra anglo- 
nnlhpnTñ, 1 d ° S partlc, P ar > de ideas similares, como lo 
prueban entre otras las obras de Stokes (34 a 36) Hibberd (18) 

rd e e« í a 2 ) ¡^ , l a : S b 0r ; i í 37) ' RobínSOn (2¿) ' 

9 ás brillante, el norteamericano Bowers, (1 a 4). 

rv Tr^nHc _i_ .• ur j a breve introducción a un número de Llbra- 

J bihfiinraf d e, a u° a, /*® ma y d ' r *9 ido por Downs y Jenkins (12) 
el b bhógrafo Stokes (35) incluye un cuadro que sintetiza la clasi¬ 
ficación formulada y aceptada por todos elloí. Es el siguiente: 

l# —judio del libro como una enti d ad física u objeto maiPnhi 


Obi etivos : 
Identificación 
y descripción 
segura y pre¬ 
cisa. 


B ibI iografia 
Anal ft ica 

o 

Cr Tt ica 


T extual 

Estudio y comparación efe 
textos y su trasmisión a 
través de ediciones e ím 
presiones. 

Histórica 

Ubicación en el tiempo y 
en el espacio de los li¬ 
bros considerados indivi 
dualmente (condiciones 
históricas, sociales, cul- 
del medlo) - 
Identificación del"ejem- 
plar ideal" y de todas 
sus variantes. 
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iYxft H./ife stud ‘° del lib ro como una entidad fnt 

/ it ¡I - 

~Ai 

-¿y 


electual 


Objetivos : 
Reunir en un 
orden lógico 
y útil la infor 
mación conte¬ 
nida en cada 
libro. 


Bibl iografTa 
Enumerativa 

Sistemática 


Compilación de 
listas de 

I ibros 


graf'a en dos grand'eTgrupT^ segdn^ «todlenlas^obnas des" 

-r *--í Sf-srsi- ? 

primer caso -bibllografla analTtica o crTtira a tn • 

arriba, la primera es la que tiene verdarW* i™ ? , más 

notable preparación en muchos campos. necesita una 

ellos han producido®' Porsu^e^dXaMef S ,’ al9 , ün ° S de 
recordar la obra de Gre Ena^hn®?? lr ^ ,es _ eJempl °s_. Baste 
iion. A este tipodde biblio ^fa se reffere oT ^ , Re5t0f ^ ~ 
pañol Montesinos (26) cuando, hablando de Pérez Galdós^ d rl* 

fra a s r o e .v S ente S Ga".dTs^in 7"° ^ T 

una edición puntual de sus obras •’ Qulér, 3 h que . es ,nd| spensable 

t - 

habrá otros cambios de más sustancia nueYt ° ,OS trtulos ¿no 
ren contender oejor co™ h^^la^br^ Perm '" e - 

ta (1879) de que'ifos^Do^l'f*® ** Crl t3 f. * MeSOnero nos da ^en 
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folletones para la crítica textual ? Cosas de este Jaez. Los que 
no serían siquiera capaces de planear esas bibl iografías conslde 

?unt n bíh rnTT COdOS P ° r deba J° de su d ¡9"¡dad científica? 
ielaríl b in?if fra E *? ° h9Ce oualpuiera d ue esté dispuesto a 
A i ° Par £ de pantalones y emborronar unos miles de 

hle enfrent 3 V * *' Ahora » sin esa bibliografía es imposi- 

b ‘ ® i H f ntarse oon ,a . larea de una edición como la que la obra 
de Galdós merece, pués la del bibliógrafo habría de consistir pre 
cisamente en darnos cuenta de lo que hay de notable en los tex- “ 
tos que va catalogando. » 

ir P ° r S . U Parte * la obra cltada de Símón Díaz está 
misma linea y da numerosos ejemplos de esta bibliografía 
que se ocupa de los textos y su pureza y variantes. 

Pero a pesar de la importancia y calidad de los 

física* v de n ^' bl '° 9rafra ana,rtíca o crítica, que Hibberd llama 
li lilí ?P'nlones como la citada, en general este grupo I de 

i 3 C ' 3 , l r IÓn ^ St °j <eS n ° SS aceptad ° en muchos países, en 
especial los med iterréneos y latinoamericanos. Esas tareas e- 

hfhli/T danom,nan al IT crítica textual, y su cultivo escapa a 
los bibliógrafos y entra en el campo de los especialistas en his- 

'b°bnório PÍ,Ca ,terarIas « de ,os historiadores del libro y de los 


L a segunda división de Stokes,-es decir | a bl- 
bUografía enumerativa o sistemática (¿ no sería más correcto 
trsducir sistematizada"?), corresponde exactamente a nuestra 
renrl* deblb l iograf ia Hibberd, por su parte, la llama de refe¬ 
rencia y Katz, sistemática enumerativa. Todas las clasificacio¬ 
nes y divisiones, todos los tipos que enumeran los tratadistas 
franceses citados y muchos otros de Europa y América Latina 
se refieren a ella exclusivamente. Así Frieden la divide en seis 

compradas 6 35 r6U ' ne PUnt ° de VÍSta Con que han s,do 


I. Punto de vista de | a composición v el-método : 

1 originales de Ira. mano; de 2da. mano. 

2. las que solo reúnen obras; las que se ocupan de artículos 
de revistas. 

3. exhaustivas; selectivas. 


M - Punto de vista de la clasificación - 

alfabéticas; sistemáticas; diccionario; decimales 
cas; geográficas. 


cronológi - 


,,,# — nt0 de v!sta de lo * afi '«» n tos bibliográficos - 
analíticas; críticas o razonadas. 
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|\y_ Punto He vista de la materia: 
' generales; especializadas. 

V. Punto de vista d el origen: 
oficiales; no oficiales. 



Vl - K”r!».W lofnica.)¡ de incunables; de informes; anóni¬ 
mos- seudónimos; erótica; libros prohibidos; libros Perdid , 
ediciones únicas; sociedades científicas; escritos académicos, 
publ icaciones escolares, etc. 

LOS ejemplos se podrían multiplicar, pero se ha 
. Iln rua dro nuevo que toma todo lo aprovechabl 

de'fos autores que'se'h^logrado'consultar. Así, ,a deificación 

de los tipos de bibliografía más cercana a nosotros podría ser 


I. Materia 


gene ral 
espe c ial izada 




c! 


'n 1 

'•-i 

« 

i 


<- 

(: 


( 

( 


t 


II. Ambito 

internacional 

universal 

nacional 

regional 

local 


III. Flaboración 

De Ira. mano exhaustiva 
De 2da. mano selectiva 


retrospectiva 
en curso 
prospectiva 


descriptiva o enu 

merativa 

anal frica o anota 

da 

crfrica o razona 
da 


IV. Contenido 


V. Ordenac ón 


sólo obras monográficas, incluidos materiales 

especiales. . 

sólo publicaciones periódicas y/o artículos. 

combinaciones. 


alfabética 

alfabética 

por materias sistern á t ica 

cronológica 

geográfica 


i ■■ 

e 


t 

\ 

•k 


K 

* 

* 

% 

% 

% 

* 

% 


9 



VI. Forma 


I ibro o fol leto 

fascículo anexo a una publicación periódica 

publicación pe.riódica 

articulo de publicación periódica 

subsidiaria ("caché" la llama Malclés: anexa a un 

I ibro o articulo). 

Vil. Origen 

oficiales 
comerc. iales 
privadas 


En resumen, parece ya cosa irreversible que 
la división de la bibliografía en clases o tipos difiera de unos paí¬ 
ses a otros. Los latinoamericanos, por su origen y su cultura se 
hallan dentro de la órbita europeo medí terránea. Deberían pues, 
mantenerse fieles a su tradición y evitarían asi distorsionar lo 
que es, por otra parte y desde hace muchos años, moneda corrien 
te en su lenguaje común. 

Para finalizar, unas palabras sobre el deba¬ 
tido asuntode si la bibliografía es una ciencia o una técnica. En 
términos generales, la , ayorfa de los tratadistas afirman que la 
bibliografía no es una ciencia y se inclinan a clasificarla como téc 
nica, arte, o en forma más genérica, disciplina. En tal sentido se 
manifiestan Simón Díaz, Schneider (30) y Frieden. Por su parte 
Calot y Thomas (7), que la I lamarf'pseudociencia", hanescrito la 
declaración más enérgica en defensa de ese punto de vista: 

1 «. Que la bibliografía no es de ningún modo una ciencia hablan¬ 
do con propiedad, ya que no comporta leyes ni método codifi 
cado, sino que se coloca más bien entre las^ artes y los ofi - 
clos sometidos a una práctica o a técnicas útiles; 

2 o que la palabra ciencia, en la definición precitada, no puede 
tener otra significación que la de conocimiento, en el sentido 
más amplio y más extenso de la palabra. 


Entre los que opinan que la bibliografía es u- 
na ciencia se encuentren Clapp (S) y Esdaile (i 3). Pero cuando asi* 
lo hacen es porque tienen in mente Iai llamada bibliografía analítico, 
o crftica. Bowers ( 5 )es quien ha expresado mejor ese punto de 
vista: "La bibliografía es exactamente una forma avanzada del sa¬ 
ber independiente, no necesariamente subsidiaria de otras formas; 
y cono tal tiene el cerec.ho de expresarse en su propio vocabulario 
récnicocomo cualauier otra forma independiente del saber avanza¬ 


do." 





En esencia, quizás esta discusión que se prolon¬ 
ga desde hace muchos años no tiene demasiada trascenderle'a. Lo 
permanente y nunca discutido es la importancia de la Bibliografía 
coíS disciplina, asf como el valor de las bibliografías, herram.ej 
tas del trabajo intelectual, que desempeñan un papel trascendente 
como instrumentos de la comunicación. 



BUENOS AIRES, Abril de 1977 
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